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Capítulo X 
Coral	Chamorro,	la	maestra	que	hizo	de	la	

innovación	una	gran	pasión.	
Coral Chamorro Ordás  

Colegio Marista “San José” León. Castilla y León. 

@corichamorro 

Corichamorro.es 

 

Biograf ía 

Coral Chamorro Ordás, nación en León el 22 de Diciembre de 1972. Cursó 
sus estudios primarios en el colegio público Ponce de Leon y los 
secundarios en el Instituto Juan del Enzina.  

Diplomada en Magisterio por Educación Infantil en la Universidad de León 
y en Educación Física por la Universidad de Salamanca. 

 Trabaja en el Colegio Marista de León desde el año 1999, como maestra de 
segundo ciclo de Educación Infantil. Su gran afición es la informática. 

 Formó parte del equipo TIC del colegio. Amante del deporte, fue 
campeona press banca y de Frontenis en Castilla y León en varias ocasiones.  

Ha conseguido varios reconocimientos y premios en relación con la 
Innovación Educativa.  

Sus grandes pasiones son la música, los animales y la naturaleza. 

Autora del Blog: nuestrotrabajodeaula123.blogspot.com 
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Coral Chamorro, la maestra que hizo de la innovación 
una gran pasión. 
 

Una niña de los años 70 

Nací en un frío mes de Diciembre, en la gótica ciudad de 
León, tal día como un 22 de Diciembre de 1972 “el día de 
la lotería” , en el seno de una familia humilde y 
trabajadora. Tuve una infancia normal; como los niños 
de aquella época de la EGB,  después del cole merendaba 
viendo “Barrio Sésamo” y los sábados disfrutaba con “La 
Bola de Cristal” y la “Bruja Avería”. Mi zona de juegos 
era la calle, porque no había centros comerciales, y con 
los niños del barrio que eran como de la familia, 
disfrutaba de los juegos tradicionales que nunca 
perderán su esencia, como el escondite, la comba, la 
“goma”, las canicas, la peonza, el castro...no se veían 
niños sentados mirando sus móviles o videoconsolas, 
porque no existían...  Era una niña muy movida y activa, 
y mi madre me vigilaba mientras jugaba en el céntrico 
jardín de “El Cid”, observándome desde la ventana de la 
peluquería mientras peinaba a sus clientas…Aunque 
lógicamente no lo recuerdo, tuve muchos problemas de 
salud hasta los cinco años, lo que hizo que mis padres 
optaran por no llevarme al cole, así que no cursé la 
Educación Preescolar de entonces, que sería la Educación 
Infantil de ahora, en la que, paradojas de la vida, terminé 
desarrollando mi vida profesional. Siguiendo los pasos 
de mi hermano mayor, aprendí a cuidar y a querer a los  



4 
 

 

 

animales, y eso despertó en mí la ilusión por llegar a ser 
Veterinaria algún día, para poder dedicarme plenamente 
a ellos. Mi gran afición fue, y sigue siendo, ir al pueblo 
todos los fines de semana y vacaciones, a disfrutar de la 
Naturaleza y el aire libre. Allí aprendí a montar en 
bicicleta,  pescar ranas y coger setas, y por supuesto, 
empecé a practicar el deporte que me apasiona, el 
Frontenis, y que tantas satisfacciones en forma de buenos 
amigos y trofeos me ha dado. 

Aficiones y rasgos característicos de mi personalidad 

 Desde la infancia hay algo que define mi 
personalidad y va conmigo a todas partes: la música (me 
gusta escucharla a gran volumen) y el baile: son la 
válvula de escape a la rutina y el modo de desconexión a 
los problemas y preocupaciones. El deporte para mí es 
una necesidad, y además del Frontenis ,suelo ir al 
gimnasio habitualmente. A los niños les intento inculcar 
la importancia de la actividad física, no solo como hábito 
físicamente saludable, sino también como medio 
socializador. 

Me considero una persona muy inquieta y activa, por lo 
que cada año intento reciclarme y actualizar mis 
conocimientos mediante la realización de cursos, tanto 
on-line como presenciales, y de todo tipo de materias, 
pero especialmente sobre las nuevas metodologías ( 
trabajo en valores, resolución de conflictos, inteligencias 
múltiples, educación emocional ) y sobre temas  
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informáticos aplicados a la educación (elaboración de 
blogs, gamificación…)  y por supuesto en idiomas ( 
inglés B2).Me gusta la informática y me formo todo lo 
posible en las nuevas tecnologías por lo que como 
herramienta metodológica para mi trabajo en el aula he 
creado un blog : nuestrotrabajodeaula123.blogspot.com y 
utilizo el Twitter: @corichamorro . 

Trayectoria académica 

 Inicié mi educación en Primaria en un colegio 
público de la capital leonesa. Esta primera etapa fue dura 
y difícil, ya que me costó adaptarme, porque era mi 
primer contacto con el cole y la más pequeña de la clase, 
mientras que el resto de compañeros ya se conocían y 
estaban acostumbrados a las rutinas de las aulas. 
Cuando terminó la etapa en el cole empecé en un 
Instituto público. Sorprendentemente prefería a los 
profesores exigentes, con los que la mayoría de alumnos 
estaban descontentos, porque sentía que era con los que 
verdaderamente aprendía, ya que para mí es muy 
importante saber que lo que hago tiene un sentido y es 
útil y práctico para mí. Recuerdo esta parte de mi vida 
como una de las más duras, y, a pesar de todas las 
dificultades, demostré mucha fuerza de voluntad y me 
planteé como objetivo llegar a Selectividad porque tenía 
muy claro que quería cursar estudios universitarios. 
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Y lo conseguí, no sin esfuerzo; por fin llegó el momento 
de elegir carrera, lo que marcaría mi futuro de forma 
definitiva; por muy poco no conseguí la nota necesaria 
para estudiar Veterinaria que era lo que siempre había 
querido ser desde pequeña, así que en principio decidí 
empezar los estudios de Biológicas. Sin embargo, el 
destino es caprichoso, y las decisiones más importantes 
que tomamos en nuestra vida son aquellas que brotan 
directamente del corazón, sin pensar…así que estando 
en la cola para realizar la preinscripción, decidí de forma 
repentina que estudiaría Magisterio, y, por supuesto, 
Educación Infantil. Pensé que, si no podía curar 
animales, al menos cuidaría y educaría a los más 
pequeños, esas personitas indefensas e inocentes que te 
dan todo a cambio de nada….igual que los animales. 

La época universitaria 

 Y así fue como, sin pensarlo, me embarqué en esa 
aventura que iba a dirigir el curso de mi vida. La 
universitaria fue una época divertida, en la que como 
todo estudiante hice novillos, participé en fiestas 
universitarias….y por supuesto estudié. Había 
asignaturas que me entusiasmaban y otras de las que no 
comprendía su importancia y utilidad para la profesión, 
pero que, una vez que empiezas a ejercer eres consciente  
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de que todas ellas son importantes y necesarias. Durante 
este tiempo, también me volqué en hacer deporte; iba al 
gimnasio dos o tres veces por semana, jugaba al 
frontenis incluso participando en campeonatos 
universitarios y provinciales…Fue una época que 
recuerdo llena de vitalidad, motivación e ilusión por lo 
que me iba a deparar el futuro. 

Los duros principios de la vida laboral 

 Una vez finalizada la carrera empecé la tarea de 
buscar empleo, asunto nada fácil, sobre todo en una 
ciudad tan pequeña como León. Para aprovechar el 
tiempo, mientras continuaba la búsqueda, me animé a 
obtener el título de Formación profesional de Peluquería 
y Estética, ya que mi madre era peluquera y de este 
modo siempre podría tener opción de ayudarla. 

Y de nuevo, otra vez los caprichos del destino….En un 
anuncio de prensa se buscaban personas interesadas en 
impartir clases de informática, y  aunque no disponía de 
ningún tipo de formación en esta materia, decidí probar 
suerte y fui seleccionada para impartir clases 
extraescolares de informática en colegios de León. 
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Mi centro de trabajo, mi segunda familia 

 Así empecé en el que hoy es el centro escolar 
donde llevo ejerciendo mi profesión más de veinte años. 
Simplemente me contrataron para dar unas horas a la 
semana de informática extraescolar por una empresa 
ajena al colegio, al mismo tiempo  y a lo largo del curso 
escolar desde el centro me dieron la oportunidad de 
hacer breves sustituciones de profesoras de Infantil , 
hasta que al año siguiente surgió un hueco para cubrir a 
una profesora de educación infantil durante un curso y 
me la ofrecieron a mí. Creo que esa fue una de las 
mayores alegrías de toda mi vida. Iba a ejercer por 
primera vez como maestra, en un colegio privado-
concertado del centro de León, muy cerca de mi casa, 
aunque fuera por tiempo limitado. Recuerdo estos años 
con mucho cariño. Tanto los compañeros como las 
familias me acogieron muy bien, tal vez porque 
pudieron apreciar el cariño y entusiasmo con el que me 
volcaba en los niños, y que suplía con creces mi clara 
inexperiencia.  

Así estuve un curso escolar, hasta que salió una plaza 
vacante en infantil y me hicieron un contrato indefinido; 
eso ya fue el sumun de la alegría. No podía pedir más, 
sobre todo viendo cómo compañeros de carrera estaban  
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en el paro, o realizando trabajos que nada tenían que ver 
con el Magisterio, o incluso trabajando a muchos 
kilómetros de León, y no por voluntad propia. Me sentía 
muy afortunada, y creo que eso se reflejaba en mi 
trabajo. Los primeros fueron cursos de mucha 
implicación con el trabajo en el aula, con mis 
compañeros, con los niños/as y sus familias….tiempo 
durante el cual fui adquiriendo experiencia y forjando 
mi propia manera de impartir la metodología que se 
utilizaba en el proceso de enseñanza-aprendizaje, y que 
compartía con el resto de profesoras del ciclo. Siempre 
me he caracterizado por el nivel de exigencia del trabajo 
en el aula ( tengo fama de ser una profe “dura”); mis 
niños/as saben desde los primeros días del cole que me 
gustan las cosas “bien hechas”. Sin embargo, una cosa no 
quita la otra, y una vez finalizado el trabajo programado, 
también es muy importante el tiempo de juego: me gusta 
interactuar con ellos y ponerme a su nivel, jugar todos 
juntos en la alfombra o en el patio al fútbol fomentando 
que participen tanto niñas como niños.  

La innovación educativa, un antes y un después en mi 
carrera profesional 

 Sin embargo llegó un momento en el que me daba 
la sensación de que todo lo que hacía un curso escolar  
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tras otro era monótono y terminó siendo un poco 
automatizado, aunque, por supuesto, cada año eran 
alumnos y familias distintos, y las necesidades 
individuales de cada uno de ellos te obligaban a adaptar 
las clases y a aprender mucho de ellos. Pero algo dentro 
de mí me decía que se podían hacer otras cosas que no 
sustituyeran a la metodología implantada en el centro, 
pero sí que la complementaran y enriquecieran, sobre 
todo en aquellos temas transversales en los que yo veía 
que se podían reforzar los conceptos y que servirían para 
hacer más completa la formación para la vida de mis 
alumnos/as. Y con esta gran motivación e ilusión empecé 
a adentrarme en el mundo de la Innovación 
Educativa.Poco a poco, y sin darme cuenta, esto se 
convirtió en algo apasionante para mí. Empezaba cada 
curso escolar con la ilusión de emprender un proyecto 
novedoso, que resultara divertido y atractivo para mis 
alumnos/as y que pudiera implicar a las familias con su 
participación en el mismo. 

  Era difícil encontrar temas interesantes, pero 
fueron saliendo como por arte de magia. Desde temas 
relacionados con la salud, como la alimentación 
saludable, el ejercicio físico,…hasta otros relacionados 
con el medio ambiente, la coeducación, la historia,  
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gamificación, etc. y por supuesto me parecía 
fundamental desarrollar el conocimiento en relación con 
las nuevas tecnologías ( pizarra digital, blogs, redes 
sociales…) ya que es el futuro. Cada uno de ellos 
resultaba apasionante y enriquecedor, y no solo para mí; 
los alumnos estaban entusiasmados, sus familias se 
sentían implicadas y yo trabajaba sin descanso, no solo 
en el aula sino también en casa, preparando la 
metodología y organizándolo todo para que fueran 
experiencias inolvidables.     

                                     

Innovación Educativa “Con los 5 sentidos” 

Esto me suponía mucho esfuerzo,  pero merecía la pena, 
no solo por ver las caras de satisfacción de mis niños/as, 
sino por mí misma, ya que era como un chorro de 
energía en mi labor como docente. Al finalizar cada 
proyecto, realizaba unas encuestas de satisfacción a los 
padres/madres, y los resultados eran siempre tan 
satisfactorios, que eso me animaba  a buscar durante  
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todo el verano un nuevo tema para desarrollar en el 
siguiente curso escolar. Dí a conocer mis trabajos en 
diferentes publicaciones como la “Revista PULSO, “El 
magisterio español”, “ Revista Escuela Infantil”, 
“Cuadernos de pedagogía”, “Revista Educación 3.0”, y 
los presenté a diferentes convocatorias de concursos de 
innovación, resultando finalista en muchos de ellos y 
siendo premiada en otros: 

-Finalista Castilla y León al 2º Premio a la Acción 
Magistral. 2005-2006. 

-Primer Premio a la Innovación Educativa. Provincia 
Marista Compostela en la categoría Infantil –Primaria 
2006-2007. 

-Segundo Premio a la Innovación Educativa. Provincia 
Marista Compostela en la categoría Infantil-Primaria. 
2007-2008. 

-Segundo Premio Experiencias Educativas Revista 
PULSO. Universidad Alcalá de Henares.2009. 

-Finalista Premios al Docente de Castilla y León. 2010-
2011. 

-Primer Premio Escuela Infantil. Fundación San Pablo 
CEU. Madrid. Periódico Magisnet. 2015. 
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Con estos premios no solo se consiguen diplomas, sino 
también sentir que el esfuerzo haya merecido la pena y 
que el trabajo pueda ser conocido por otros profesionales 
y les proporcione ideas para llevarlo a la práctica en sus 
aulas si así lo consideran oportuno. Pero todo tiene sus 
límites y actualmente me encuentro en un tiempo de 
descanso en lo que a proyectos de innovación se refiere, 
aunque cada día es apropiado para introducir en el aula 
algún elemento novedoso.  

 

Hoy en día 

 Es para mí un gran honor haber sido seleccionada 
para estar entre los diez docentes mejor valorados de la 
educación infantil de toda España. No por ello debemos 
pensar que somos los mejores, ya que hay muchísimos 
maestros y maestras que realizan diariamente su labor 
docente con toda su pasión y entusiasmo , pero que no 
han tenido la oportunidad de ser nominados. Desde aquí 
todo mi respeto y admiración a tantos y tantos que 
trabajan en el anonimato. Recomiendo a todo el 
profesorado que no se queden en el desarrollo de clases 
magistrales en las que solo se imparte teoría de una 
forma más o menos mecanizada, sino que analicen desde  
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el corazón cuáles son las verdaderas necesidades de sus 
alumnos prestando atención sobre todo al aspecto 
emocional, que es el que siempre se nos olvida; solo de 
este modo lograremos acercarnos a ellos y conseguir que 
vean el aprendizaje como un medio para ser lo que 
quieran ser, para construir su futuro, pero sobre todo, ser 
personas felices, respetuosas consigo mismas y con los 
demás. Por lo tanto les animo a innovar, a crear nuevas 
metodologías que lleguen a los que van a ir modelando 
la sociedad ; que les hagan pensar, desarrollar su 
imaginación, trabajar en equipo, comprender mejor el 
mundo en el que viven; solo de esta manera podremos 
conseguir una educación de calidad, cambiante y 
adaptada a los nuevos tiempos. Por todo ello es una 
obligación de los profesionales estar en continua 
formación, porque se lo deben al alumnado , pero 
también se lo deben a sí mismos y a la sociedad.  

 

El día a día en el aula 


